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Suspéndanse , r e t í r ense , y apá r t ense al r incón 
«n que menos es torben esos ar t iculejos de peque» 
ña , exígiffl, t enue y minútu la impor tanc ia q u e p a -
ra !a capi l lada de hoy es tuv ie ran compues to s , 
c o m p o n i é n d o s e , 6 p r e p a r a d o s para c o m p o n e r s e e n 
la i m p r e n t a g e r u n d i a n a , v dése lugar p r e f e r e n t a 
y esclusivo á d o c u m e n t o s in te resan tes q u e mi 
pa t e rn idad muy r e v e r e n d a acaba de leer e n la 
Gace ta del g o b i e r n o , p o r q u e asi lo p roveo y m a n -
ilo e n esta mi celda en este di.i, mes y año en 
que la p r e s e n t e escr ibo . 

Hab ló pues la h e r m a n a , doña María Cris t ina 
de Borhon , n u e s t r a ex Keiua y e x - G o b e r n a d o r a , 

T O M O x i i . 1 4 

FRAY GERUNDIO. 
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y habló á todos los españoles , y de consiguiente, 
me habló á mí F u . GERUNDIO , que soy español por 
todos los 32 vientos que diz que distinguen los 
náut icos , y habió desde Marsella , y lo que lia-
bló , ó sea lo que escribó , ó sea lo que f i rmó, 
lo dirigió al Duque de la Victoria , pa ra que lo 
hiciera publicar , y publicado fue , y lo que se 
publicó f u é el MANJEISTO de ia EX-Reina Cristina 
que se verá mas abajo , v sobre .1 cual paréce le á 
mi reverencia indispensable a n t ^ i p a r algunas r e -
flexioncillas. 

El Manifiesto , como los lectores gerundianos 
de Madrid habrán observado ya cuando esto lean 
y los de los pueblos no , está redactado por un 
ingenio ó quizá por dos ( que sobre el número de 
Jas plumas ó ingenios redac tan tes están fo rma l -
mente divididos los autores ) algo mas entendidos, 
sutiles y sagaces que los ittgeniúsculos y ta lent í -
culos que en los últ imos tiempos de su Regencia 
acá en España la rodeaban y mal-zurc ian los do-
cumentos gubernamenta les que á nombre de la 
Reina Cristina se publ icaban. El Manifiesto le e n -
cuentra mi p a t e r n i d a d , art íst ica y re tór icamente 
h a b l a n d o , bastante bien escri to, lo cual p rueba que 
á la alta persona que le publ ica se le han depa -
rado por a l l á , para bien ó para mal suyo y nues-
t ro , otras cabezas algo mas jugosas, al menos para 
esto de !a p a r l a , que las que acá la c i rcuían. _ 

Polí t icamente considerado, mi cor ta pene t rac ión 
gerundiana vislumbra en él una buena 'dosis de 
astucia y solapa , versutia lat ina y rase f rancesa , 
que persuade que el autor ó autores deben ser un 
pa r de vulpéculas políticas de buen t a m a ñ o , y de 
larga c o l a , y de no muy malos vientos. A juzgar 
por el estilo mís t ico , c o n c i e n z u d o , que jumbron , 
estudiadamente religioso , teológico , misionario y de 
plegaria, deberia c reerse obra de algún venerable J uan 
de Avila, ó de otro Padre N ie re inbe rg , ó de algún 
orador de S. Felipe iNeri , ó bien de la compañía 
de Jesús, cuando no fuese del mismo San Ignacio 
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de Loyola , pues se asemeja mucho al tono del Es -
tatuto de la Compañía acordado en la quinta con-
gregación general en el dia 4 de se t iembre del 
año de la Encarnación del Señor 1806. Esto indica 
también que el autor ó autores no desconocen el 
género de lenguaje que conviene usar para los es-
pañoles cuando se trata de dora- les una pildora, y 
quiera Dios que en este documento jesuítico no se 
esconda una intención de envolvernos en nuevas 
complicaciones y m a l e s , y que no tengamos que 
decir de él el «venenum sub melle latet» d e V i r -
gilio. 

Hasta ahora no p resen ta motivo ostensible de 
c reer lo asi , ni es de suponer que la ex -Re ina 
Crist ina que tan sentida y amargamen te dep lora 
sus desgracias p resen tes , y que tantas y tan f e r -
vorosas plegarias ha dirijido y dice que diri je al 
Todopoderoso por el b ien-es ta r y t ranqui l idad de 
los españoles , quiera t raernos nuevamente á una 
situación , de la que si á nosotros no nos tocaba 
una pa r t e muy dulce , ella y sus amadas é ino-
centes hijas no podrián ex t raer tampoco mucho al-
míba r . Mas corao todo puede t emerse d e la e s -
t rangera intr ígo-mania , no será superfluo el que 
estemos cuidadosamente apercibidos. 

He aqui el testo l i teral del MÍNIFIESTO» 

ESPAÑOLES. 
Al ausen ta rme del suelo e s p a ñ o l e n u n d i a p a r a 

mí de luto y amargura , mis ojos arrasados de l á -
gr imas se clavaron en el cielo para pedi r al 
Dios de las misericordias que d e r r a m a r a sobre v o -
sotros y sobre m'is augustas Hijas mercedes y 
bendiciones ( 1 j. 

(^) ¿Quó se manda en este mandamiento?—Le-
vantar el corazon á Dios y pedir le m e r c e d e s . = E l 
Señor la haya . oido, y si la súplica fue de corazon, 
como es de s u p o n e r , uo dudo" que la oirá , porque 
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Llegada a una t ier ra e x t r a n g e r » , la p r i m e r » 

neces idad de mi a l m a , el p r i m e r mov imien to de 
mi coiazon lia sido alzar desde aqui mi voz ami-
ga (2), esa voz que os lie dir igido s i e m p r e con 
UQ amor ine lable , asi en la p r ó s p e r a t o m o en 
lu adversa f o r t u n a . 

Sola, de samparada , a q u e j a d a del mas p ro -
f u n d o dolor , mi único consuelo en este g ran in-
fo r tun io es desahoga rme con Dios y con vosotros, 
con mi P a d r e y con mis hi jos . 

No' temáis q u e me abandone ú que jas y á 
recr iminac iones e s t é r i l e s , q u e para p o n e r e n c l a -
vo mi conduc ta como G o b e r n a d o r a dei l l e ino ex-
cite vues t ras pasiones (5) . Yo lie p rocu rado c a l m a r -
las , y quisiera ve r l a s ex t ingu idas . El l engua j e de 
la t emplanza es el ú ;ico q u e conviene a mi aflic-
c ión , a mi d ignidad y á mi h o n r a . 

C u a n d o me alejé de mi pa t r ia pa ra p r o -
c u r a r m e otra en los corazones e s p a ñ o l e s , la 
f ama había l l evado hasta mí la noticia de vues-
t ros g r a n d e s hechos y do vues t r a s g r a n d e s vir-
tudes . Yo sabia que en t o d j s t iempos os h a -
bíais a r ro jado á la lid con un í m p e t u hidalgo y 
generoso para sos tene r el T r o n o de v u e s t r o s P r i n -
cipes; q u e le habíais sostenido a costa de v u e s t r a 
s a n g r e , y que habíais merec ido b i e n , en dias de 
gloriosa "recordación , de vues t ra pa t r i a v de la 
E u r o p a . Yo juré en tonces c o n s a g r a r m e á la fe l i -
cidad de una nac ión que se habia de sang rado para 
resca tar de i cau t iver io á t u s l l e v e s . E l T c d o p o d e -

Dios no sue le ser sordo a las p r ece s que con un co-
ri'Zon sano v p u r o íe d i r i jeu los míseros m o r t f l e s . 

(2) Asi lo q u e n a el cielo y tomando acta de 
la pa labra , seré el p r i m e r o á dushace rma en elo-
gios de 1» ex -He ina Cr is t ina si los hechos sucesi-
vos estuviesen en armonía cou su amigable voz. 

(5) Y e remos si concue rda la p ro t e s t a con lo 
que mas ade l an te se cons igna . 
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roso oyó mi j u r a m e n t o ; vues t ro júbilo dio bien á 
e n t e n d e r que le habíais p r e sag i ado ; Yo se que le 
he c n m p ü d o (1 ) . 

C u a n d o vues t ro R e y en el borde del sepulcro 
abandonó con una mano desfa l lec ida las r iendas 
del G o b i e r n o para p o n e r l a s en mis manos, mis ojos 
se d i r i j ieron a l t e r n a t i v a m e n t e hacia mi Esposo, h a -
cia la cuna de mi Hija y hacia la Nación e spaño -
la, c o n f u n d i e n d o asi en uno les t r e s obje tos , de 
m i a m o r , para encomendar los en una misma p l e -
gar ía á la^ p ro tecc ión del c ie lo . Los angustiosos 
íifantjs c!e SI. d r e y de E s p o s a , cuantío pe l ig raban 
la vida de mi Esposo y el T r o n o de mi H i j a , no 
bas ta ron para d i s t r ae rme de mis d e b e r e s como 
R e i n a . A mi voz se ab r i e ron las un ive r s idades , á 
mi voz desaparec ie ron inve te rados abusos , y co-
m e n z a r o n á p l an tea r se úti les y bien med i t adas r e -
f o r m a s : á mi voz , en fin, encon t r a ron u n hogar 
los que le habian buscado en vano, proscr i tos y 
e r r a u t e s por t ie r ras es t rañas (5) . V u e s t r o gozoso e n -
tusiasmo por estos ac tos so lemnes de justicia y do 
c lemenc ia , solo pudo compara r se con la inmens idad do 
mi do lor , con la g randeza de mis a m a r g u r a s . Yo 
r e s e r b a b a para mí todas las tr istezas: para voso* 
t í o s , e spañoles , todas las a legr ías . 

Mas adt lante , cuando Dios fue servido de lla-
mar cerca de sí á mi augus to Esposo, que me dejó 
encomendada la gobernación de toda la mona rqu i a , 
p r o c u r é reg i r el É i t a d o como R e y n a just iciera y c le-
m e n t e . En el cor to periodo t rascur r ido desde mi a s -
cenc ión al pode r hasta la convocacion de las p r i m e r a s 

(1 ) El mismo S. Agus t ín dudaba do a ' g u u a s cosas 
con qua no se e s t rañará que F a . GERUNDIO tenga 
t ambién sus dudas sobre el pa r t i cu l a r . 

(5) Nadie podrá nega r e f e c t i v a m e n t e q u e estos 
son t í tulos muy lejí t imos á la g r a t i t u d de los 
españoles. E u lo q u e tieue razón es jus to da rsc la . 
No tiene m a s siuó haber lo echado á p e r d e r despucs 
p o r causa de las malas c o m p a ñ í a s . 
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C o r t e s , mi potestad f u é única , pero no despót ica ; 
abso lu ta , pe ro no a rb i t ra r i a , po rque mi voluntad ia 
puso l ímites. Cuando personas const i tuidas en al ta 
d ign idad , y el Consejo de Gobie rno , á qu ien , según 
la última voluntad de mi augus to E s p o s o , debía yo 
consul ta r en casos g raves , me hicieron p re sen te 
q u e la cpinion públ ica exigia otras segur idades de 
ni i como depositaría del pode r soberano , las di; y 
d e mi l ib re y espontánea vo lun tad convoqué á los 
P r o c e r e s de la Nación y á los P rocu rado re s de l 
R e i n e . 

Yo di el Es ta tu to R e a l , y no le he q u e b r a n -
t a d o ; si otros le hollaron con sus pies , suya será 
la responsabil idad a n t e Dios q u e ha hecho santas 
las leyes (6) . 

Aceptada y ju rada por mí la Const i tuc ión 
de 1837, be hecho p o r no q u e b r a n t a r l a el ú l t imo 

(G) Esta ya me pa rece una rec r iminac ión de las 
que ofreció mas a r r iba abs t ene r se . Esto ya no 
c o n c u e r d a . Achaques de documentos m í s t i c o s . = Y 
ya que hace estas r emin i scenc i a s , sin que sea mí 
Íínímo d e f e n d e r el acto á que hace r e f e r e n c i a y 
a lus ior , pues ni le a p r o b é nunca ni le a p r u e b o 
al p resen te por el modo y forma con que se hizo 
n o puedo m e n o s , yo FR. GERUNDIO , de decir en 
conciencia , que u n Rey croo que no cumple bas -
t a n t e con la misión que rec ibe de Dios d e s c a r -
gando sobre otros la responsabi l idad del a t r o p e l l a -
mien to de u n a ley , pues cuando en su conciencia 
conoce que es a t rope l lada , el monarca debe e m -
p l e a r todoa los medias posibles para que no sea vu l -
n e r a d o el depósito que recibió de Dios ; y si estos 
n o alcanzasen , debe rá p r e f e r i r , según doc t r ina d e 
los autores místicos y del mismo Sto. T o m a s , b a -
j a r de su elevado pues to an t e s que consent i r que 
p o r su aquiescencia ó debi l idad sea hollada la l e y . 
Y si ahora por no q u e b r a n t a r ia Const i tución , que 

la ley , ha creído u n d e b e r de conciencia de -
j a r el ce t ro , como dice a reng lón s e g u i d o , ¿por 
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y el mayor de todos los sacrificios ; he de jado el 
c e t r o y he desamparado á mis Iii jas {!). 

Al re fe r i r los hechos que han traído sobre mí 
tan g randes t r ibu lac iones , os hablaré como á mi 
decoro cumple , con sobriedad y con mesura . 

Servida por minis t ros responsables , que t e -
n ian el apoyo de las Cortes , ecepté su dimisión 
exigida imper iosamen te por un motin en Barce lo-
na . Desde en tonces comenzó una crí-is que no ha 
l l egado á su t é rmino sino con mi r enunc ia firma-
da en V a l e n c i a . Duran te ese aflictivo per íodo se 
hahia rebe lado contra mi autor idad el a y u n t a m i e n -
to de M a d r i d , siguiendo su e jemplo otros de c iu-
dades populosas ; los insurreccionados exig ían de 
mí que condenara la conducta de unos ministros 
que me habian servido lea lmente ; que reconocie-
ra como legítima la insurrección ; que anulara ó 
cuando menos suspendiera la ley de ayun tamien -
tos , sancionada por mí después de haber sido v o -

qué no c reyó el mismo deber de conciencia el d e -
jar le entonces , puesto que t ambién se q u e b r a n t a -
ba el Es ta tu to que era en tonces la l e y ? No bas-
ta pues descar tar la responsabi l idad en otros: Jd" 
cientes et consentientes , dice el autor sagrado, 
eddem ptena sunt cligni. Y si el dejar ahora es 
t rono lo cree inspiración de D ios , también débil 
ser inspiración de Dios el condescender en tonceó 
á lo que se le pedia, p ; r q u e como dice Saiomon 
en el capítulo 12 de los P r o v e r b i o s : «Cor Regis 
in manu Dómini : Quocunque voluerit incliriabit 
illud: el corazon\ del Rey esta en las manos del 
señor, d donde quisiere allí le inclinará.». 

(7) Sacrificio es indudablemente , pero una vez 
que le ha hecho por no quebran ta r la Const i tu-
ción, también se q u e b r a n t a b a en el común sentir 
con la sanción de la ley de ayuntamientos , y no 
por eso c reyó necesario hacer el sacrificio. 



toda por las Córtes: que pusiera eu tela de juicio 
Ja unidad de Regencia (3). 

Yo no podia aceptar la p r ime .a de estas con-
diciones sin deg rada rme a mis propios ojos (9): no 
podia acceder á la segunda sin reconocer el d e -
recho de la fuerza , derecho que no reconocen ni 
Jas leyes divinas ni ¡as leyes h u m a n a s , y cuya 
existencia era incompatible con la Const i tuc ión, v 
es incompatible con toda las Consticiones , ' 10) na 
podia aceptar la t e rcera sin q u e b r a n t a r la C"nst¡-
tuc ion , que llaman ley á lo que votan las Cor tes 
y sanciona el Gefe supremo del E - t a d o , y que 

f>one i'uera del dominio de la autor idad Real una 
ey ya sancionada; no podia aceptar la cuar ta sin 

(8) A este párrafo contesta la regencia en el 
documento que s igue. 

(9) Esto vá en el modo de ver cada uno las 
cosas 

(10) Según Santo Tomas no deja de haber ca -
sos en q>»e es licito el de recho de insur recc ión . 
«Sin injusticia el Rei establecido (d ice el Santo 
Doctor en el cap. 6 libro 1.° De rtjiniine princi-
pian) puede ser des t i t u ido , ó r e f renado su p o d e r , 
«si del poder real abusa . Y no por eso se crea 
«que* el pueblo falta á la fidelidad deponiéndole , 
«auuque antes se hubiese s . m e t i d o a él para siern-
«p re ; porque no portándose el Rey con fidelidad 
«en el gobierno del pueb lo , como exije el oficio de 
« r e y , había merecido que los subditos no ie g u a r d a -
«sen el pacto.» Sobre lo cual cha el Doctor angélico 
e n t r e otros casos el del mismo S in Juan Evan-
g e l i s t a , des ter rado á la isla de Patmos por el em -
pe rador Domiciano por semejante motivo , y el 
cua l despues de muer to el e m p e r a d o r volvió á 
Efeso por un decre to del senado, iista no es d o c -
t r ina de FR. GERUNDIO , es DE Sto. Tomás , á quien 
ci to por no apa r t a rme de la mística. Ni vo quiero 
deci r tampoco que la Reina Cristina eslubiese en 
jBSttí c a s o , si no que son i lcct i íuas generales d« 
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aceptar mi ignominia (11), sin condenarme a mí pro-
pia, y sin debil i tar el poder que me había lega-
do el Rev , que confirmaron despues las Cortes 
cons t i t uyen tes , y que conservaba Yo como un 
gag ado depósito que había jurado no en t regar en 
manos de los facciosos (12). 

Mí constancia en resistir lo que no me pe r -
mitían acep ta r ni mis deberes ni mis jura nentos , 
ni los mas caros intereses de la mouarqiiía , ha 
traido sobre esta Haca muge r (13) que hoy os dir i ja 
su voz, un tesoro de tribulaciones tal que no p u e d e n 
espresarlo los vocablos de ninguna lengua humana 
(14). Bien lo recordare i s , espinóles : yo lie llevado 
mi infor tunio de ciudad en ciudad, recoj iendo ia be -
fa y el baldón por el camiuo (15) porque Dios por 

Santo traídas con motivo de ser también gene -
ra l la proposicion del Manifiesto en 1a p a r í s r e l a -
tiva á la nota . 

(11) Yo no encuen t ro ignominia en que una 
Í>ersona se asocie de otras porque ia ayuden á 
levar una carga pesada : así encont ra ra yo quien 

me ayudase á l l e v a r á mi g u s t ó l a carga g e r u n d i a -
na, que no es poco pesada por cier to. Y no lo 
tendr ía por ignominia, y creo que nadie tampoco. 

(2) Aquí con mucha mística llama facciosos á 
todos los liberales que han hecho secundando ó 
aprobado el pronunciamiento . — «No temáis que me 
«abandone á quejas y á recriminaciones es tér i les .» 
Véase la nota t e rce ra . 

( l 5 ) Me abstengo de poner nota a lguna sobre 
la (laca m u g e r . Compadezco su flaqueza y la r e s -
peto- . , 

•14) Las tribulaciones que e spenmen ta las s ien-
to de corazon, y lo digo con ingenuidad. U n espí -
ritu c o n t r i b u l a d o , c]ice el profeta Dav id , es un 
sacrificio muy acepto á Dios. Sacrificium Deo spi-
ritus contribulatus. 

(15) No está mal sostenido el estilo sa lmodie- . 
Proler Ce suitinui oprobrium j operuit con fu no 
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uno de sus decretos que son para los hombres u a 
arcano, habia permitido que la iniquidad y la in -
gra t i tud prevalecieran (16)- Por esto sin duda se ha -
bían alentado los pocos que me aborrecían , hasta 
el punto de escarnecerme : y se habian acobarda -
do los muchos que me amaban , hasta el punto de 
110 o f recerme , en testimonio de su amor , sino u n 
compasivo silencio (17) . Algunos hubo que me ofrec ie-
ron su espada; pero no acepté su ofer ta ; p r e f i -
r iendo yo ser solo már t i r á ve rme condenada u n 
dia á l e e r á n nuevo martirologio de Ja lealtad es-
pañola . Pude encende r la g u e r r a c iv i l ; pe ro no 
debia encender la la que acababa de daros una paz 
como la apetecía su corazon , paz c imentada en el 
olvido de lo pasado (18); por eso se apar ta ron de p e n -
samiento tan horrible mis ojos materna les , d i c ién-
dome á mi propia , que cuando los hijos son i n -
gratos (19), debe una madre padecer hasta morir; p e -
ro no debe encender la guerra en t re sus hijos. 

Pasando días en t an hor renda situación , l l e -
gué á mirar mi cetro conver t ido en una caña i n ú -
t i l , y mi diadema en una corona de espinas. H a s -
ta que no pude mas y me desprend í de ese c e -
t ro y^ me despojé de esa corona" para resp i rar e l 
aire libre (20), desven tu rada s í , p e r o con una f r e n t e 

faciom meam: que equivale á recoger la befa y 
el ba ldón. 

(16) _ «No temáis que me abandone á que jas y 
¿ recriminaciones estériles.» Apponc iniquitalem 
eorum. El mismo salmo 68. 

(17) Esto es para que vea lo que valen pa ra 
un caso los que se cacareaban sus amigos. 

(18) No aconsejaba otra conducta una buena 
conciencia. Ni hubie ra dado buena cuenta á Dios 
si hubiera encendido de nuevo la g u e r r a civil. 

(19) «\\o temáis que me abandone á quejas y 
á recriminaciones estéri les. 

(20) Esto debe haber sido obra de Dios , qus 
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serena , con uña conciencia tranquila y sin un r e -
mordimiento en el alma (21), 

Españoles : esta ha sido ¡ni conduc t a . Esponién-
dola ante vosotros pa ra que la calumnia no la 
manche , he cumpl ido con "el úl t imo de mis d e -
beres . Ya nada os pide la que ha sido vues t ra Re i -
na (22); sino que améis á sus Hijas (23) y q u e r e s -
pe te s su memoria . En Marsella (24) á 8 de noviem-
b r e d e 1 8 4 0 . = M A . R U CRISTINA. ( 2 5 ) . 

Par t icular es por cierto la situación ac tua l 
de España y de ia* familia real . T r e s Pr ínc ipes 
de la dinastía re inante se encuent ran hoy en F r a n -
cia. El uno ( D. Carlos ) nos ha hecho una g u e r -
ra de siete años con pretensiones de u s u r p a r el 
t rono á su sobrina. El otro ( D. Francisco ) as -

como dice el Eclesiástico al cap. 10 v e r . 17: «Dios 
es el que hace á los poderosos descender de sus 
s i l las , y el que exalta á los humildes.» 

(21) No es poca for tuna pa ra la t ranqui l idad 
del espír i tu . Sin embargo nadie puede d e c i r , d i -

«i M/ i r^fn fronte . «nana malo he hecho , y 

x una cesa todavia . Y 
és que por Dios, por sus augustas é inocentes hi jas , 
por los españoles , y por ella misma procure ev i -
tar por todos los medios posibles el que se e n -
ciendan de nuevo e n t r e nosotros las pasiones que 
dice quisiera ve r ext inguidas , y que no sé si es api-o-
pósito pa ra es t inguir las ó par.a resuci tar las el 
Manifiesto. 

(25) Hasta ahora no han recibido las a u g u s -
tas niñas sino p ruebas de amor de pa r t e de los 
•españoles, y creo que lo mismo será en lo 
sucesivo. 

(24 ) Marsella podrá l lamarse desde ahora la 
Mística Ciudad de Dios. 

(25) Ni una palabra reza el Manifiesto acerca 
del casamiento y o t ras f r io leras . 



pira ahora Á la tutoría de Ja9 que son ; U 1 s o 
ur inas t ambién . Y la otra (la Madre de nues-
tra Rema) nos lia regalado el Manifiesto qutj 
veis. acaban de l e e r , y que si no envue lve p r e -
tensiones, da J u g a r á que se crea que las envue lve . 
De modo que son t res , y todos tres son p re t en -
d i e s e s ; tre< eran ( r e s : y si como no hay mas 
pr íncipe? cabezas de f a m i l i a , les h u b i e r a , pienso 
que mas habria también en Francia . Todos t r e s , sin 
q u e r e r ó que r i endo , están conspirando á no d e j a r -
nos vivir en p a z , y complicando desde alli n u e s -
tra situación por medios tan opues tos , que ha> 
cen un t r ip le v ce versa el mas original que 
puede verse. Y yo creo que todos t res están 
a l imentados en sus esperanzas ó pretensiones por 
Luís F e l i p e , que es lo mas chistoso que tiene 
el cuen to . ¡ O l í ! ¡Lu i s F e l i p e ! Luis Fel ipe es el 
h o m b r e mas amigo nues t ro . I( Yo me intereso s in-
c e r a m e n t e por la España y veria con dolor que 
«á las calamidades de la gue r ra sucediesen los 
«ma'es de la ana rqu ía . » 

Bien necesita la hermana Regencia marchar 
con pies de p l o m o , ó por mejor d e c i r , de acero . 

l i é aqui el mamfiesto de la Regencia on 
contestación al o t ro Manifiesto. 

E S P A Ñ O L E S . 

La Regencia provisional del Reino no ha' vaci-
lado ni un solo instante en publ icar el mani-
fiesto que S. M la reina ¡Madre ( i ; Doña Ma-
ria Cristina de Borbon ha dirijido á su Pres idente 
con este objeto. Cada dia mas decidida á que sus 
actos puedan ser juzgados por la nación v la E u -
ropa entera , ninguno de ellos quedará envuel to en 
el mis ter io , y ni el pais ni los es t rangeros c a -
recerán de cuantos datos puedan ser necesar ios 
pa ra formarse de eiios la idea justa y c o u v e n i e n -

(1) Cre í que ya 110 era Mageatad. 
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te: tal es la conduc ta que á su juicio d e b e se-
gu i r todo gob ie rno que ( ranea y leal rnente se p r o -
ponga el bien de los pueb lo s ; y jamas p e r d e r á da 
vista este p r inc ip io , ele cuya ut i l idad está c o n -
venc ida í n t i m a m e n t e . 

Poro á la vez que c u m p l e con este d e b e r 
de su posiciorj , y que respe ta la ex igencia de S .M. 
la Reina ¡Madre como merece por MI alta d ign idad , 
no p u e d e menos de da r á conocer a lgunos hechos , 
que p resen tados con inexac t i tud ó re t icencias , 
p u d i e r a n da r lugar á s in ies t ras i n t e r p r e t a c i o n e s ; 
e n que sean conocidos cuales í u e i o n , están i n t e -
resados el b ienes ta r de la España y el deco ro y 
b u e n n o m b r e de las pe r sonas enca rgadas hoy de l 
gobie rno provis ional . 

Los que c o m p o c e n la Regenc ia han sido el 
ó r g a n o por donde se comunicaron á S. M. las 
ex igencias de los pueb los alzados en defensa do 
sus d e r e c h o s , que c r e y e r o n hollados y escarnec i -
dos: la p r u d e n c i a y c i rcunspecc ión mas e x t r e -
madas pres id ie ron á todos sus pasos en las c r í t i -
cas y c o m p r o m e t i d a s c i rcuns tanc ias en que f u e r o n 
nombrados ministros de la Corona . J amas se ex i -
gió de S. M. que condena ra la c o n d u c t a de los 
min i s t ros a n t e r i o r e s : p i o p ú s o s e l e , s í , cu el p ro -
g r a m a que or iginal deberá conse rva r en s u pode r 
«que diese un manifiesto á la Nación , en el 
«cuai , hac i endo r ecae r , ccmo era justo la r e s -
«pousabil idad d e lo pasado sobre sus conse je ros ; 
«y anunc iando que podria hacerse e fec t iva por 
« los medios legales, ofreciese que I3 Cons t i tuc ión 
« sería respe tada y cumpl ida fielmente.« Esta idea , 
q u e dista mucho de p r e juzga r ai había ó no res -
ponsabi l idad , se espreso en el p royec to de man i -
fiesto ¡uc por su enca rgo se le p i e sen tó , d ic iendo 
que «e r ro res de los que en la úl t ima época lia-
«biau estado enca rgados de aconsejar le en la d i -
«recciou de ios negocios públicos habían c reado y 
«dado vida y existencia á la cr í t ica y de l icada po-
«sicion en que el pais se e n c o n t r a b a , y q u e n i u -
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«gun español honrado podia ve r sin en el mas í n t i . 
«uto dolor.« Los q u e mas de una vez tuv ie ron la 
honra de dec i r á S . M. de pa labra y por escr i to 
que los an imaba el deseo de consu l ta r sú d ign idad 
v d e c o r o , en cuya conservación tenian ei mayor 
i n t e r é s , no podían p ropone r l e que condenase la 
conduc ta de unos h o m b r e s , con los cuales había 
m a r c h a d o de a c u e r d o , y a los q u e , no ya en su 
e levada pos ic ion , sino en la mas c o m ú n , nadie p o -
dría pe rmi t i r se h o n r a d a m e n t e hace r traición ; p e r o 
no era c o n d e n a r su conduc ta a n u n c i a r q u e d e b e -
r í an ser responsables de sus actos , ni a segu ra r 
q u e e r ro res suyos , demasiado conocidos en tonces , y 
los cuales podr ían hasta ser i n c u l p a b l e s , hab í an 
t ra ído las cosas públ icas al t r i s te es tado en que se 
e n c o n t r a b a n (2) . 

T a m p o c o , e s p a ñ o l e s , se exigió de S. M. q u e 
reconociese como legí t ima la i n su r r ecc ión : sin e n -
t r a r ios Ministros en esta cuest ión inút i l en a q u e -
llos momentos , solo ind ica ron que «pasar por los 
ac tos de ¡as Jun ta s , e n c u a n t o no lo res is t ieran 
«ab i e r t amen te los pr incipios de jus t i c ia , e ra o t ra 
«necesidad de la época ; » dando por razón d e 
ello que «respe tar los hechos consumados p o r 
«una revolución que no había podido ser c o n -
c t r a r e s t ada , e r a un pr inc ip io de gob i e rno c u y o 
«olvido había sido mas de u n a vez f u n e s t o : v e r -
«dacl de que teníamos varias p ruebas en nues t r a 
«historia (5) . » El país y el m u n d o en te ro j u z g a r á n 
si esto era ó no una .necesidad , cuando la acción 
de l Gob ie rno estaba reduc ida al r ec in to de V a l e n -
cia , y hasta en capi tulaciones habia e n t i a d o con 
la J u n t a de aquel la provincia const i tu ida en A l c i -
r a , y si el a l t e ra r ó desecha r lo que f u e s e c o n -

(2) Floj i l la está la cosa. 
(5) Puede que S to . Tomás no se hub ie ra c o n -

ducido con tan ta del icadeza y tantos tiquís • m i q u i s . 
P e r o mas valen que p e c a r a n por a h í , a u n q u e el 
pago no ha sido muy Qno. 
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t r a r io á los p r inc ip ios de justicia era ó no el 
t r i u n f o á que se podía aspi rar en aque l l a s c i r -
c u n s t a n c i a s : ob rando de esta m a n e r a , si bien 
q u e d a b a n victoriosos los pueblos , como era indis-
pensab l e , no se confesaba por S. M. la leg i t imi-
dad del l e v a n t a m i e n t o , ni se p r e juzgaba por su 
p a r t e esta cues t ión d e modo n i n g u n o (4) . 

T a m b i é n se c r eyó inexcusable «of rece r so lem-
«ne inen te que la ley de ayun tamien tos no seria 
«e jecutada has ta que se sometiese al a x a m e n de 
«las nuevas Cor t e s con las modificaciones q u e el 
«gobierno p ropus iese para ponerla en a rmonía cotí 
«la Const i tución ; con los principios políticos en 
«ella consignados.» No solo se f u n d ó la neces idad 
de esta medida en e l justo é i r res is t ib le c lamor 
de los pueblos , que en vano oe habia i n t e n t a -
do sofocar , siendo tan u n á n i m e y compac to , s i-
no en que sin Ja ley de Diputaciones no p o -
dr ían t e n e r e f ec to muchas de sus disposiciones. 
Pag.-íbase asi el justo t r i b u t o de respe to y d e -
f e r enc i a á la ley f u n d a m e n t a l de l Es tado , y se 
conc i l l aban , como la si tuación !o p e r m i t í a , n e -
cesidades tan opues tas y d ignas de c o n s i d e r a -
c ión . 

V e r d a d ós por ú l t imo que se ponia en tela 
de juicio la un idad de la Regenc ia ; p e r o jus -
to es se sepa que pa ra en el caso de q u e S. M. 
no accediese á lo que sobre es te p u n t o le p r o -
pus ie ron sus Minis t ros , t e r m i n a n t e m e n t e m a n i f e s -
ta ron , «que ap lanzándose la resolución de esta 
«g rave cuest ión para las próximas Cor tes , c r i an 
«acallada la ex igencia has ta el pun to de pode r 
«gobe rna r , y acaso en el per iodo , añad ie ron 
«que hasta e n t o n c e s t r a s c u r r a , ia opinion q u e boy 
«aparece m u y ex t end ida y f u e r t e , se modif ique ó 
«varíe si se d a n ga ran t í a s á los pueblos q u e 
«equivalgan á las que por es te medio se p r o p o -
«uen o b t e n e r . » Júzsguese si en aquella s i tuación 

(4 ) Flcj i l la sigue la cosa. 
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era posible otra cosa , y si p u d o t r a t a r s e c o n 
m a y o r c i r cunspecc ión asunto t sn difícil y delicado* 

El pueb lo español , c u e i d o s iempre y sensato , 
pabrá ap rec ia r los sucesos que tan r á p i d a m e n t e 

la sue r t e de una Pr incesa i l u s t r e , á quien d e b e 
g r a n d e s beneficios sin duda , y de quien se los 
p romet í a aun mayores . si hubiese tenido la f o r -
tuna de conservarse en una a l tu ra super ior á la 
de los pa i t idos ; pero al mismo t iempo liará j u s -
ticia á los que sin e spe ra r lo ni quere r lo se han 
visto en la necesidad de a r r o s t r a r todos los 
compromisos Áe una situación la mas d i f í c i l , y 
de tomar sobre sí la responsabil idad de sucesos 
ex t raord inar ios . Su obje to en aquel los cr í t icos 
ins tan tes fue salvar el Trono ; conse rva r en toda 
su in tegr idad las ins t i tuciones: f í á esto f u e 
p rec i so sacrificar la Regencia , no f u e suya es ta 
r e so lue ion , y lodos sus esfuerzos no bas ta ron á 
con t r a re s t a r l a . Pero ya que suced ió , ya que c o n -
f o r m e a la ley f u n d a m e n t a l el poder ha venido i 
sus manos , e s p a ñ o l e s , estad t r a n q u i l o s , n»da t e -
máis: la const i tución será re l ig iosamente aca t ada 
p o r t o d o s , el o rden públ ico no se a l t e r a r á ; y si 
a lguien lo in ten tase , 2 0 0 , 0 0 0 v e t e r a n o s , 50,000 
Naciona les , la Nación en te ra están dispuestos a 
e sca rmen ta r lo ; tomadas están cuan tas p r ecauc io -
n e s puedan desearse (5) ; y vivid seguros de q u e 
el poder que la ccnst i tucion ha confiado á la 
Regenc ia provis ional , y que e s t r i c t amen te a r r e g l a -
da á eila habrá de e j e r c e r , pasará á la q u e 
las Córti-s nombren sin mengua y despues d e 
h a b e r hecho sucumbi r , si preciso f u e r e , á c u a n -
tos in ten ten oponérse le (6) Madr id 8ic. 

(5) Nada eataia d e m á s . 
(ti) P a u p é r r i m a sin e m b a r g o me p a r e c e , á mi 

FB . G s a t t f o i o , la contes tac ión de la Re jenc ia , y e n 
«lia se han callado m u y buenas cosas. Y bien p u e -
de ver si a jus ta o t ra p é f u i a me jo r a p u n t a d a p a r a 
ebta clase d e negocios . 

Edi to r r e spons a b l e , Franc isco do S. Fuente» 

M A D R I D : I M P R E N T A D E M E L L A D O . 


